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 Mosto de amor

En cada palabra 

y en cada rumor 

del día que nace 

está mi Señor. 

  

¿Quién canta a lo lejos 

con tanta emoción? 

Una voz que intima 

con el ruiseñor. 

  

Tal mar de sonidos 

es dulce canción, 

plegaria de un niño 

que eleva a mi Dios. 

  

Es mes de vendimia 

y se nota hoy 

un gusto glorioso 

a mosto de amor 

  

Hay luz de verdad 

en cada visión 

y paz en los hombres 

que anhelan a Dios 

  

Percibo una forma 

desde este rincón. 

¡Qué esperanzadora 

se escucha su voz! 

  

Lo fijo que siento 

en mi corazón 

me da la certeza 

Página 6/94



Antología de Enrique Fl. Chaidez

de mi Redentor. 

  

Un alma que ama 

es esto que soy 

el día que nace 

cantando al Señor.
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 Pasos en el mar

Mateo 14: 24, 25. 

  

Un sonido tiene el mar 

que oyen buenos pescadores, 

buenos de esperanza, que oyen 

la canción del horizonte. 

  

Es tal vez que el ruiseñor 

no desea ya su bosque; 

quizá el canto es de una tierra 

sumergida o viejos dioses. 

  

Y se encrespa más el mar 

como un látigo en la noche, 

pero el bello canto sigue 

y prosigue dando voces. 

  

Y aquí está el amor osado 

que se acerca como el Hombre 

sobre un agua enfurecida, 

mar vano ante aquel que impone 

su voz santa en el ciclón. 

  

¡Ha llegado el Redentor! 

  

  

https://archive.org/details/@henry_taso 
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 Ángel mío

Tú sabes de la gloria, oh ángel mío. 

¿Podría acompañarte en tu camino? 

Iría conducido de tu mano 

al alborozo de los arquetipos, 

al sendero que lleva hacia la casa 

donde reposas; hacia las serenas 

campiñas donde nacen los Sonrientes; 

donde a cualquier acción asoma el canto, 

y es vivir una práctica a lo eterno, 

y un cubrirse en las aguas el amar. 

Donde es siempre el Espíritu mentor 

más tangible que tierras y que soles. 

  

¡Llévame, oh ángel mío, a donde sabes, 

y preséntame a Aquél que bien adoras!
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 El habla de los ángeles

Poesía es el habla de los ángeles 

y el espíritu plácido del Verbo; 

es camino del hombre hacia los santos 

que miran desde mundos ya despiertos. 

  

Es poesía esencia de lo vivo; 

son historias que caben solo al verso: 

toda la noche al pronunciar la SOMBRA, 

todo el amor al enunciar el CIELO.
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 Oscuridad

Aun en la oscuridad te glorifica 

el alma a la que has colocado amor; 

aun débil ella sabe ir hacia Ti 

porque oculto la guías mi Señor. 

  

Los caminos se vuelven jubilosos 

para quien busca con su corazón, 

y luminosas son las noches todas 

para quien canta a Dios.
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 Tiempo de bienvenida

El más perfecto amor vendrá a mi piel 

como el que aviva el gozo de los ángeles. 

Porque vendrá el amor con tal caricia 

que será cisma a mi sentir humano. 

Y manos dulces tocarán mi cara, 

y aun han de sopesar mi corazón. 

Una cálida voz me llevará 

a impresiones que yo desconocía. 

  

Y diré: ¿No ha de ponderar mi tacto 

también la clara piel de quienes aman?
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 Un ruiseñor era

Un ruiseñor era: 

cantaba entre espinas; 

el frío y su pueblo 

riendo a sus heridas. 

  

Y el ruiseñor era 

dolorosa lira, 

sin embargo, a veces, 

paciente sonrisa. 

  

Era el ruiseñor 

para la justicia. 

Ya después de él cantan, 

cantan golondrinas.

Página 13/94



Antología de Enrique Fl. Chaidez

 Breve poema de Resurrección

Solo el amor nos despierta 

con nuevos ojos, nos deja 

ver luminiscentes rostros 

en cada hijo de la Tierra. 

  

Vivir la Resurrección 

como lo hizo su primera 

persona: Cristo llagado 

y anunciarla en cada puerta 

  

Amar se vuelve un augurio 

del verano en nuestras venas, 

de un sol por piel, y en los ojos 

la visión de luz eterna. 

  

Es soñar en cada uno 

la sangre y humor de estrellas. 

  

https://archive.org/details/@henry_taso
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 De la orilla del viento

De la orilla del viento desgarrado 

un alma se atrevió a hablarme a mí; 

mas dudé, y la creí el eco vago 

que quedó de unos labios olvidados. 

  

Pero el alma iba cálida a mis ojos; 

ni mis sollozos lo impidieron; vino 

como lo hace la suave luz del alba 

llamando a despertar.
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 Gracia de amar

Aspiras a la luz que llega a todos, 

al cosmos que esa luz puede alumbrar, 

a un tesoro que ignora el ambicioso 

y a la gracia de solamente amar. 

  

Tus pies ansían pavimentos de oro, 

tus labios una piel para besar, 

tu corazón desea el alborozo, 

tus brazos a otro ser para abrazar. 

  

Suspiras por la música del todo 

y en piedras de arco iris habitar. 

Imaginas vivir perpetuo agosto 

en prados que se ven al ensoñar. 

  

Anhelas la ciudad de paz celeste 

y el palacio del lúcido cantor. 

Allí la noche es día permanente, 

y el día mismo, plena luz de Dios. 

  

Mucho aspiras humilde al agua simple, 

a frutos amasados por el sol. 

Quieres ser vino dulce para el triste 

y el aceite en las manos de la unción.
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 Tiempo angélico

Ángeles te hablarán si así lo quieren, 

Tú solo aguarda por los días buenos: 

tus caminos en paz, tus labios llenos 

de alabanza a las cosas que no mueren. 

  

Has de escucharlos cuando se encendieren 

en las alturas soles como truenos; 

míralos con los ojos más serenos 

que ojalá por amor se humedecieren. 

  

Ellos responderán a tu llamado. 

Dirán cosas magníficas que ignoras 

y con dulzor te aclararán lo oculto. 

  

De ellos con gran bondad serás amado. 

Espéralos a tiempo y a deshoras; 

vendrán cantando al corazón adulto.
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 Breve oración

Que tu palabra alumbre como el Sol 

cada día por siempre en mi camino, 

y a su luz haga en mí crecer su fruto. 

  

Sea ella, Santo mío, el gran crisol 

cuyo fuego te ofrezca amor contino;  

sea siempre este amor un buen tributo.
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 Manantiales

A manantiales va mi boca seca, 

a saciar con palabras esplendentes 

el alma que yo soy en mi tristeza. 

  

Amo misericordia en quien nos da 

solo por gracia suya salvación. 

Amo cantar aquello que hoy empieza.
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 Tiempos de amor

¿No son tiempos de amor 

aquellos en que gozamos ante la obra 

de nuestro Señor? 

Allí lo humano sobra: 

su angustia, su trabajo y su zozobra.
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 El viento de Sion

¿Quién piensa en Sion con corazón de niño? 

¿Quién que palpite por su salvación 

y un día sueñe con escudriñar 

por las piedras dispersas de su Templo? 

  

En el viento de Sion tendremos alas; 

allí la voz será de libertad. 

Porque el amar a Sion 

es conocer la voz del que vendrá. 

  

Los caminos de amor llevan a Sion. 

Querer el bien de Sion 

es portar la alegría de la luz.
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 El Bienamado

¿Cuál es la noche del Amado mío? 

¿Cuál donde abrazaré maravillado 

el seno de su gran misericordia? 

  

Viene en caballería como un río 

en trote justiciero el Implorado 

a empezar con los malos su discordia. 

  

Llegará el Bienamado a despertar 

esa noche feliz mi corazón.
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 Canto al bienvenido amor

Eres el bienvenido, Amor, al templo 

de carne misteriosa que soy yo, 

a la noche tejida de mis músculos 

y al nervio espiritual de mi oración. 

  

Tú, el bienvenido entre estos que aparecen 

en mi vida de polvo y agua y Sol. 

Te conozco en el júbilo divino, 

en las páginas santas de mi Dios. 

  

Ya que con tu palabra resplandece 

la arquitectura celestial, Amor 

(Que el Amor es palabra de saber 

más fuerte que huracán de muchas voces). 

  

Son las cartografías amorosas 

abiertas en las noches para el hombre. 

¡Cómo alumbras, Amor, los mundos muertos 

a su Resurrección monumental!
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 Amantísima flor

Como la manifestación silvestre 

de mi converso amor 

tú eres la transparencia natural 

de la Creación. 

¡Un cántico fragante es tu palabra, 

amantísima flor!
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 Paciencia

Señor, sea alabada tu paciencia 

hacia el rebelde morador del mundo. 

No olvides en el Juicio la clemencia 

prometida a este pueblo moribundo. 

Que lo feliz de la misericordia 

cubra la desnudez del que a ti clama; 

y destierra en los pueblos la discordia, 

y bendice, mi Dios, a quien bien ama.
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 Partitura espiritual

¡Cuánto desea mi alma remontarse 

al vuelo nocturnal del ruiseñor 

y al aire transformarse 

en partitura espiritual y amor! 

  

¡Cómo anhelo que un poco de este sueño 

se haga realidad, 

y en un instante, en éxtasis, el Dueño 

del infinito ver a mi amistad!
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 Luminar

Señor, tu Luminar, 

el heredero de constelaciones, 

es santo dimanar 

sobre la cumbre de los corazones 

y gozo primordial en mis canciones.    

  

Al surgir de tu boca ya era buena 

la luz de tus lumbreras. 

Bastaría, Señor, que tú lo quieras 

para crear del fuego un alma plena 

y un coro santo de su voz serena.
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 Cuándo Señor

¿Cuándo, Señor, aprenderán los hombres 

a darte gloria por tus beneficios? 

Porque reconocer tus obras bueno 

es para el hombre, bueno es para el alma. 

  

No se te escapa el revolar de un átomo, 

menos el mar de lágrimas del mundo. 

Estás atento al día en que tus santos 

podrán pasar por el portón del aire.
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 Salmos al Señor

Den sus mejores salmos al Señor, 

voceen con palabras luminosas, 

canten cielos y santas nebulosas 

y cada estrella donde impere amor. 

  

Toda alabanza asciende entera a Dios 

como el ave en su vuelo esclarecido, 

que aunque pequeña procedió de nos 

la amplia distancia la ha embellecido. 

  

¿Quién quiere ser el dulce adorador 

instruido en esta voz maravillosa 

hecha para alabar la faz gloriosa 

de aquel que viene como Salvador?
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 Luz trascendental

Si me besara luz trascendental 

mis sombras se me volverían lámparas 

y el habla de las hojas muertas música; 

y estos mis versos solos, 

el hasta ahora silencio de mis versos 

fueran como las aguas diluviales 

a las mansas del mar.
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 Primera floración

Es como renacer cada mañana  

para aquellos que cantan a tus obras, 

y aspiran el olor de la primera 

floración en la vida que recobras, 

oh amiga mía, amiga Primavera.
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 Luz de Amor

Tengo las alas del perfecto Amor. 

Vuelo alto con su luz rompiendo el aire, 

alto hacia el gran prodigio de los cielos. 

Voy con su clara luz avasallando 

en la ciudad del hombre corazones. 

  

Voy a donde concibe su lenguaje 

la noche paridora de la artes.
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 En tu mirada amor

Busqué en tu mirada, amor, 

visos de tu pensamiento, 

y hallé la melancolía 

que quebraba en tal silencio. 

  

Pero al ahondar más en ti 

descubrí un leve secreto, 

que lo visto en tus pupilas 

era mi alma en el reflejo.
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 Día de Justicia

Te den gloria, Señor, te rindan gloria 

los altos Cielos, obras de tus manos; 

en ellos se refleja tu hermosura, 

la noche da señal de eternidad. 

  

Te den gloria la Tierra y sus señores. 

¡Derramen nubes de misericordia 

sobre los vastos cúmulos del polvo 

y embellezcan los frutos de alabanza! 

  

Te den gloria en los montes las mañanas 

abiertas para el cántico del ave.  

¡Gloríense en tu santidad los niños 

que se alegran, mi Dios, en tu venida! 

  

Te den gloria el bosque y el desierto, 

los vecinos del aire y de la mar. 

Que en tu revelación se postren todos, 

se postren en el día de justicia.
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 Las mariposas

En hiladas de luz las mariposas 

buscan un arco iris vegetal. 

Revolotean insinuando amor 

a la vista callada de los tiempos. 

- - - 

¿Hasta cuándo señoras mariposas?  

¿Hasta cuándo armarán mi primavera? 

¿Cuándo las hilanderas de la luz 

sembrarán el amor en mi jardín?
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 Las nubes de Dios

El agua tiene el sabor 

aún de las nubes de Dios, 

destilan misericordia 

como gran consagración. 

  

Mi sed busca en Dios el agua 

viva de la redención; 

quiero la gracia del mar 

azul como bendición. 

  

Los ríos del mundo vienen 

a la reconciliación 

en el día soberano 

de toda consumación.
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 El canto del mañana

Glorioso el canto del mañana 

en la garganta del amor; 

gloriosa el alba en que los pueblos 

te reconocen, oh mi Dios. 

  

Porque hoy es tiempo de alabanza 

y adoración universal; 

santifiquemos este día 

más que otro día para amar. 

  

Que ha amanecido en nuestros labios 

una inspirada voluntad 

para exaltarte, oh Rey del cielo, 

alzando un coro colosal. 

  

Dándote gloria despertamos 

a este fulgente alborecer, 

donde lo santo de tu voz 

continuará al anochecer. 

  

Glorioso el canto del mañana 

en la garganta del amor; 

gloriosa el alba en que los pueblos 

te reconocen, oh mi Dios.
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 Contemplación callada

Quise que la visión del horizonte 

inspirara a mi escaso corazón, 

como si la contemplación callada 

de aquello hermoso fuera mi alimento.  
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 La rosa

La rosa guarda aromas 

de un humus misterioso y perfumado 

que estuvo en el Edén. 

Las voces de su viento son palomas 

jugando al aleteo enamorado; 

y su color, un sol amanecido 

que alumbra en medio del rosal también. 

  

Se suma suavemente lo creado 

a la visión de un mundo florecido 

como presente cierto del Amado,  

como alma hermoseada en el sonido.
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 El Santo Amor

¡Sea alabado, Dios, tu santo Amor, 

oh eterna admiración de todo cielo! 

  

Sea alabado por su dulce luz 

cuando besa al que canta sobre el suelo. 

  

Esta estación florece al resplandor 

y al matutino despertar del vuelo. 

Es canto desplegando vigoroso 

su muchedumbre de alas por el viento. 

  

Sea alabado siempre el santo Amor, 

Amor el misterioso; 

pura beatitud del pensamiento 

que hace de su caricia el Paraíso. 

  

El cuerpo más preciso 

es de la luz andando el firmamento; 

templo verbal que loa cada día 

tierno a su Creador. 

  

¡Sea alabado, Dios, tu santo Amor 

con todo el palpitar de la alegría!

Página 40/94



Antología de Enrique Fl. Chaidez

 Asombro

Supera a mi expresión la maravilla 

que un día Dios dejó en el camino. 

¡Qué admirable es al corazón contarla! 

Y no tiene mejor ensalzamiento, 

acaso, que un asombro sin palabras 

ni mejor alabanza que la música 

en perspectiva junto a cada verso. 

  

Vence a mi entendimiento el Dios de amor. 

Tendría el corazón que ser un mundo 

y aun así no podría con la gloria 

que proyecta la sombra del Señor.
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 La razón de mi canto

He de encontrar razón de canto siempre 

en tu Presencia, Amado. El sentimiento 

para armar la alabanza interminable 

gozándome a la vista de tus cielos. 

  

Mis alas buscan vastos paraísos, 

campos de tus cantores predilectos 

que estructuran la música de amor 

para la eternidad y el pensamiento. 

  

La razón de mi canto en Ti se afianza, 

mi corazón al Tuyo, manifiesto; 

yo solo puedo lo que puede el canto 

y esta febril sonoridad del verso.
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 El mal se juzga príncipe

El mal se juzga príncipe en la Tierra, 

inquiere por sus súbditos, 

por los perversos entre las naciones. 

Les da infausto saber para la guerra. 

  

Las orgullosas sombras de las aguas 

se buscan sus varones, 

los cubren con ropajes de mentira; 

les hablan de lo sabio de la furia, 

del llanto redituable de los débiles, 

del voluptuoso polvo de la vida. 

  

Mi alma pobre suspira 

sin fuerza en medio de esta telaraña.
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 El viento

Tacto magnífico aviva 

el cántico de los hombres; 

llévalo sobre tus alas 

a la nave de la noche. 

  

Toda potestad del eco, 

toda de la resonancia; 

ama la generación 

del ruiseñor tu palabra. 

  

Es amor aire que aspiran 

los santos del paraíso; 

alegría perpetuada 

por los sorprendentes siglos. 
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 Las maravillas del Señor

Grandes cosas tiene el mundo 

mas ninguna es comparable 

a las maravillas ciertas 

en la diestra del Señor. 

  

Todo es sombra, todo es humo, 

todo es grave vanidad, 

simples sueños que se olvidan 

antes aun de despertar. 

  

Se siguen voces extrañas, 

se busca lo que perece, 

se encuentra lo que nos pierde, 

se cree en la lengua que engaña. 

  

Es mejor seguir a Cristo, 

y buscar en él la vida, 

y correr el buen camino, 

y esperar su gran justicia. 

  

No hay en el mundo un amor 

como Dios nos da en Jesús, 

ni existe caricia entera 

como el tiento de su luz. 

  

Las maravillas sin número 

pertenecen al Señor, 

y toda misericordia 

de su santo corazón.
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 Alaba ruiseñor

Alaba ruiseñor,

aun en la rueda de la noche alaba,

que alguien tiene que honrar las maravillas

puestas en tales horas por amor.

Canta a los temblorosos luminares

y al aire azul que aroma

la inocencia del nido en el ramaje.

Alaba ruiseñor

eso que ignora el hombre cuando duerme.

¡Oh soledad de espléndido lenguaje

que adornas con tu canto la creación!
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 Soneto del amanecer

La tormenta en lo íntimo deshace

los amores del bosque somnoliento,

y en su viaje a la noche sin aliento

que sólo al ave triste satisface.

El rocío sonámbulo renace

como todos los días, en sangriento

purpurar de las hojas, mientras siento

que la orquesta silvestre se rehace.

Ya despiertan los hijos de lo verde

cuando el astro dinámico los muerde

con su boca flamígera al salir.

Ellos ilustran nuevas melodías,

el quehacer nupcial como otros días,

la certeza dichosa de existir.
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 El oro inmaterial

Soñar el oro inmaterial es como 

palpar la vestidura de los ángeles; 

es prever su tejida luz metálica 

y hallarla en las moradas del amor. 

  

El oro inmaterial tiene el sonido 

de la risa chocando sus monedas, 

estas que compran nada ya que son 

hijas del amarillo de los sueños.
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 El oro azul

El oro azul es un cielo 

de libertad para mí; 

alas que inventan mis brazos 

para ir a su claridad. 

  

El azul es juventud 

y el fuego más varonil; 

en la faz del firmamento 

se fragua la clave azul  

de la musicalidad. 

  

La transparencia es azul 

en el vuelo del amor. 

Y por siempre azul el mar 

en el beso que congracia 

las espumas con la luz.
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 La avecilla

Avecilla que en amplios firmamentos 

vuelas, no busques más allá del mar; 

tu alma vive mejor en la montaña. 

  

Avecilla de amor aventurera, 

¿qué encontrarás tan lejos de tu nido? 

¿Quién te ha engañado a ir a la distancia? 

  

Avecilla que sueñas en marcharte, 

no dejes, por favor, a tu jilguero; 

no dejes a tu amor en la montaña.
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 Agua gloriosa

Qué bueno el día cuando amor nos da 

por fin de su brebaje misterioso, 

agua gloriosa para el corazón 

donde ella adquiere su sabor maduro, 

el buen licor que se destina entonces 

como alma asimilable 

para el labio sediento de los mundos. 

  

Lentamente este amor un día empieza 

un poco gota a gota, 

un poco brisa a brisa, 

un poco voz a voz, 

hasta que se transforma en mar que canta 

y en glorioso oleaje beso a beso.
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 Sencillez

Vivo ¿no he de esperar más, 

creer en toda maravilla, 

que cuando inerte en el polvo 

de este mundo no sabía? 

  

Corría mi inexistencia. 

¿Qué merecimientos tuve 

entonces para ver luz 

y una madre y sus caricias? 

  

Y así, sin esperar tuve. 

Y hoy, con todas las potencias 

de mi alma, ¿no he de esperar 

más si he probado la vida?

Página 52/94



Antología de Enrique Fl. Chaidez

 Se anhela mucho a Dios

Qué dulce el día de besar tus pies, 

de volver a mirar tu santo rostro, 

de oír de nuevo tu saber eterno. 

  

Se anhela mucho a Dios entre los hombres 

y en todas las criaturas de la Tierra 

que esperan al temblor de su venida. 

  

Aun desde lejos Dios hará grandezas, 

y estando ya cercano, maravillas, 

para alabanza suya en las naciones. 

  

Pronto sabrán de tu poder, Señor, 

para ser con justeza, enaltecido, 

y con entero corazón, amado. 

  

Darás a nuestro ser entendimiento, 

y cual rocío que se asienta al alba 

asentarás la paz entre los pueblos.
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 Palabra formidable

Palabra formidable la del canto 

cuyo significado maravilla 

y da al hombre el poder de la alabanza. 

  

Concorde inteligencia comunica 

el polvo con la luz avasallante 

esta noche de música virtuosa. 

  

Todo canto creamos para Dios, 

vocal arquitectura en el espacio 

que en gozo nuestras lenguas edifican.
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 Revelación

Cómo quisiera que manara miel  

mi tosco corazón 

como tú, eterna fuente de aguas buenas, 

y fuera en el desierto de este mundo 

mi poesía la revelación, 

y mi voz lo que en otros es apenas 

la primera intuición.
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 Palabra limpia

Palabra limpia anhelo oír, Señor; 

canción maestra dame en versos santos 

y honrar así tu voz transcrita al mundo 

ungiendo amor celeste al gozo humano. 

  

Vivir el canto eterno, edén airoso, 

en nuestro humilde pecho igual que el bardo. 

Vocablos son de luz en boca santa, 

el sabio amor alumbra con el labio.
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 Quiero cantar

Quiero cantar en mi tristeza y solo 

dejo un gemido sin significado 

en el desierto que mis pasos forman. 

  

Si de mi voz brotaran salmos, estos 

serían mi esperanza, 

estos serían justo mi mañana. 

  

Mas solo lágrimas me da mi canto, 

como la lluvia cuando suple un eco 

de anhelo en la ciudad. 

  

Si mi boca entonara el salmo exacto 

sé que me ayudaría un viento azul 

a llevarlo a los pies de Aquel que amo.
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 Los portones del amor

Hay tantas maravillas escondidas 

detrás de los portones del amor 

que en mi interior mi espíritu se agita 

porque sé que veré lo indescriptible. 

  

Tanto guarda el amor de Dios que toda 

alma que toque quedará sobrada. 

¡Oh abundancia de luz, de paz y amor 

que todo lo acarician dentro mío!
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 Hablar de maravillas

Cuanto más quiero hablar de maravillas 

más se entorpece mi penosa lengua; 

no alcanza mi alabanza a tu Grandeza 

y es un gracias escaso mi tributo. 

  

Quisiera responder desde mi asombro 

con la potencia de palabras santas; 

mi corazón de niño en tu Presencia 

pide gracia en el canto prodigioso.
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 La distancia

Son bellos despertares cuando el viento 

me trae el tacto alucinado y tenue 

de un beso o su recuerdo. 

  

Son vivos despertares cuando es nadie 

sino solo tu voz audaz que salta 

las millas enlutadas. 

  

Son hondos despertares, pensamientos 

tuyos que endulza en su camino a mí 

por amistad el viento.
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 Ángeles

Los dioses del alba dejan 

un lloro vinoso al mar  

y un murmullo de palomas 

sin altar. 

  

Los grandes derraman canto 

en las barcas de las nubes, 

y la lluvia anclada al llanto 

se confunde. 

  

Van en alas de presteza 

entre el sueño y la ciudad; 

todo en su mirada expresa 

dignidad. 

  

No se conoce su rostro 

mas que un reflejo en el Sol; 

su dulce huella en el polvo 

es amor.

Página 61/94



Antología de Enrique Fl. Chaidez

 La caridad de Dios

Es caridad el Sol de los amores; 

luz mayor no hallará mi corazón. 

  

Los mil brazos del mundo amor prometen, 

pero no igualan el amor de Dios. 

  

¿En cuántos paraísos no ha emanado? 

¿En cuántos corazones no ha asistido? 

  

Porque un amor de tal poder conoce 

aun cada brizna de la creación. 

  

Todo lo une el amor, toda justicia, 

toda misericordia bajo el Sol.
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 Hombre sabio

Hombre sabio, tu mayor 

sabiduría es amar 

al Señor. 

  

Con tu ciencia apenas sorbes 

algunas gotas del mar; 

pero al disponerte a amar 

se inunda tu abismo 

con la claridad de Dios.
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 Vida

Gozarse por la luz 

es apenas intuir su voluntad: 

persiste misteriosa en traspasarnos. 

  

Es la vida serena claridad, 

ventana donde amor asoma al mundo.  

Es Dios en nuestro ser mirando atento 

esta fragilidad de polvo amigo. 

¡Qué ventura nacer como testigo 

del esplendor profundo 

que nos depara cada movimiento, 

en el tacto de amor que obsequia el viento! 

¡Qué ventura ejercer 

esta gustosa sed en nuestros labios 

y al mismo tiempo el sorbo que la apaga! 

¡Qué ventura entender 

en el ansia de boca temblorosa 

aquel silencio que al oído halaga! 

  

Surgir a la consciencia 

es nuestro amanecer santificado. 

La vida se trasvasa del Amado 

al aliento translúcido del hombre 

haciendo su existencia.
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 La tierra de mi Cristo es Israel

La tierra de mi Cristo es Israel  

también todos los pueblos de la Tierra;  

aun las sendas del mar le pertenecen,  

y la gloria del rayo en la tormenta. 

  

Todos los corazones salvos aman  

los dichos de su boca justiciera.  

Es el amo del mar y de sus ondas;  

su palabra en el aire señorea. 

  

Solo en mi Cristo está la salvación;  

por medio de él veremos al Señor.  

Toda la Tierra alabará la edad 

de la soberanía de su amor.
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 En la región más clara

En la región más clara  

de las alturas mora el Creador,  

donde deslumbra todo vuelo 

con el dorado de la santidad; 

es aquí que se forja 

con lo más entrañable del amor 

su gran misericordia, 

donde la eterna majestad de cada 

palabra suya  

nos da a saber justicia. 

  

Se vuelve orfebrería musical el aire 

cuando nos habla la bondad del cielo. 

Acaso ¿existe algo parecido  

a los frescos jardines del Señor? 

Allí brota la métrica del bardo 

y la animada risa de los niños, 

allí se manifiesta el canto celestial  

y la gran alabanza de los salvos. 

Allí también están estructurados 

los alcázares diamantinos de los justos 

y llega un agua clara 

que vivifica por los siglos. 

Aquí la entrada a sus recintos  

es siempre un renacer bienaventurado 

y donde se cocina un agasajo  

a las generaciones  

sobrevivientes de la tierra. 

  

¡Qué alegría morar  

en la presencia del Señor! 

Allí se mira al corazón contrito  

hallar alivio junto a él. 
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El amor del Señor todo lo toca,  

todo lo abraza y purifica; 

el refugio perfecto que posee  

el decaído es el amor de Dios. 

  

Beberán los tuyos, Señor,  

de los veneros del saber; 

habrá alegría por las nuevas cosas  

que les revelarás. 

Cumbres de alborozo ante tantos  

prodigios para el alma, 

cosas demasiado elevadas  

para que este pequeño las enuncie. 

  

En aquel despertar no solo  

alivio nos darás del mal sufrido, 

sino que el más grande consuelo 

es que repararás 

por nosotros el mal realizado; 

y el gran daño que hicimos a criaturas 

y a hombres nos perdonarás; 

porque la sanidad de ellos dará  

también la sanidad a nuestras almas 

por medio únicamente 

de tu misericordia. 

  

Sí Señor, por las maravillas 

que has hecho y por todo prodigio 

de tus manos el hombre te enaltece. 

Y aun así, no ha nacido la alabanza 

que se merezca tu misericordia. 

Esta viene por sí misma a nosotros,  

envuelta en el misterio de tu gran corazón. 

Pero primero viene  

a los pobres y humildes de la tierra. 
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La luz del Señor resplandece  

sobre todos los cielos; 

y desde lo muy cerca  

hasta lo muy lejano  

prevalecen su amor y su justicia 

y no tan solo en esta creación  

sino en las creaciones superiores 

se enaltece su nombre. 

Él es nuestro Señor;  

Soberano de todo lo creado;  

por sus santos el más digno de amar.
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 En la presencia del Señor

En la presencia del Señor seré maravillado; 

sí, cada día de la eternidad, maravillado. 

  

No habrá descanso de su gran amor en mi interior; 

y donde vaya toda luz también irá su amor. 

  

Allí seré de multitud de santos bienvenido; 

sí, hasta en los más lejanos paraísos, bienvenido. 

  

Y no hablarán, lo sentiré; seré su bienamado, 

cual si un amor de siglos se apretara en el llegado. 

  

¡Cuánta alegría! ¡Cuánto asombro! ¡Cuánta paz de amor! 

Aquí el Señor a mi alma inundará con bendición. 

  

Porque yo sé que ante mi Dios seré maravillado; 

no habrá descanso de su gran amor en mi interior.
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 Las puertas se abrirán en Israel

Las puertas se abrirán en Israel 

a quien quiera adorar al Rey del cielo. 

No habrá puerta cerrada para el que ama, 

tampoco obscuridad para el que busca. 

  

Bienvenidos serán los pequeñuelos, 

los que alaban inmensamente a Dios. 

Bienvenidos los pobres, los que sueñan, 

los pacientes, los que oran, los que sufren. 

  

Bendita toda puerta en Israel. 

Qué bienaventurado el que se adentre 

a la ciudad hermosa de los santos 

y sea en compasión reblandecido. 

  

7 de junio de 2016
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 Lirios

  

Quien descubra entre los lirios 

la altivez santificada, 

el amor conocerá 

que los viste con su gracia. 

Porque son las flores que 

con saber Jesús alaba; 

lirios de la Biblia, lirios 

de la dulce Sion amada.
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 El corazón que cree

Es amada la noche en Israel 

igual la luz del día en sus ciudades! 

¡Qué bienaventurado aquel que empolva 

sus pies en tierra santa cada día! 

  

La grandeza se posa en Israel 

como la lluvia que hermosea al campo. 

¡Tal llueven bendiciones numerosas 

como nunca nación alguna vio! 

  

El corazón que cree anhela el día 

de paz que viene al mundo desde Sion. 

El corazón que cree te bendice, 

Señor, por lo que has hecho en Israel. 

  

6 de junio de 2016
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 Solo quiero gozarme

Solo quiero gozarme en el Señor; 

quiero su luz venciendo la penumbra; 

quiero el olor de edenes planetarios 

y su voz de consuelo en la llanura. 

  

Quiero de amor poblar mi corazón; 

liquidar esta sed de amor en mí. 

Quiero que mi Señor advierta al mundo 

que amarnos es el fin de todo fin. 

  

De cierto muchas cosas quiero yo, 

cosas de gran consuelo para el alma; 

mas Dios hará mejor, al tiempo suyo, 

lo que Él quiera: prodigios de su gracia.
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 Jerusalén

Bendito el corazón de ti, Israel; 

tu ciudad levantada al esplendor 

y a la alabanza dulce de los pueblos. 

Jerusalén, ciudad de Dios llamada 

y la heredad de sus misericordias. 

Quien ama a Dios tu salvación espera. 

  

23 de octubre 2018
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 Ruiseñor

Dueles de soledad, 

pequeño ruiseñor, a las miradas, 

como el ave de Dios sobre enramadas 

resolviendo con canto 

el dolor en su especie alada contenido. 

Sabes que no verás venir al nido 

la que en su vuelo provocó gran llanto. 

?Y tal vez, ya no es tanto 

por ella el triste cántico, ¿verdad? 

Sino por tu anhelante afán de eternidad.
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 La Presencia

Son noches misteriosas las del hombre 

que atento desconoce quien se llega 

a su vida en la húmeda ciudad. 

Bien que no la recuerda, 

y la cree en su amor tan increíble 

que acaso solo sueña.
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 Si tú lo quieres

Señor, si tú lo quieres, 

vendrá un día la paz a nuestras almas; 

paz y amor a la sombra de tus alas. 

  

Mi Dios, si tú lo quieres, 

la noche se ha de transformar en día 

y el sol tendrá a los reinos de la luna. 

  

Señor, si tú lo quieres, 

habrá misericordia para el pobre 

y justicia por fin al desvalido. 

  

Mi Dios, si tú lo quieres, 

no existirá impiedad en el futuro; 

los malos se convertirán un día. 

  

Señor, si tú lo quieres, 

todos alabarán tu santo nombre 

y han de ensalzar lo bueno de tus obras. 

  

Mi Dios, si tú lo quieres, 

huirá la enfermedad entre tus hijos; 

sanarán con la sangre de tu Cristo. 

  

Señor, si tú lo quieres, 

tendrás misericordia de mis pasos; 

a este torpe guiarás al reino ansiado.
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 Alabanza digna

Solo la alabanza es digna 

expresión de alzar el vuelo 

y alcanzar ligera el cielo 

y el trono de luz benigna. 

No se halla cosa maligna 

en alcázares de gloria 

donde nace toda euforia 

y enternece el canto puro. 

¡Vamos amor, salta el muro 

de esta distancia ilusoria!
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 De dónde proviene el más profundo amor

El más profundo amor de Dios proviene; 

aun de lejos su toque nos deleita; 

aun de lejos su luz nos da calor. 

  

No existe pena al lado del amor. 

El amor es la estrella en la que orbitan 

todos los corazones que son salvos. 

  

Ven, honremos amigo, al Dios de amor; 

al Señor que da vida a sus amados; 

vida y gozo perpetuo a sus pequeños. 

  

Tiene su voz la fuerza de verdad. 

Aun en la obscuridad reconocemos 

el llamamiento a nuestra salvación. 

  

¡Cuán grande es el amor de nuestro Dios 

que incluso en nuestras tumbas nos buscó! 

  

Nuestro polvo te alaba mi Señor. 

Tú nos sostienes, no nos dejarás; 

Tú nos sostienes, todos te honrarán. 

  

Todos te alaben, todos amén digan 

con júbilo a tu santa voluntad.
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 Múltiples voces

Son múltiples tus voces, árbol mío, 

cuando el viento te entrega el ajetreo 

de los pueblos del hombre 

entre tus ramas. 

  

¡Cuántos acumulados sueños tienen 

sombra bajo las manos extendidas 

de tus hojas y el frío de tu celo! 

  

El sol se vuelve lluvia en tu follaje 

y la luna hace casa al ruiseñor 

con ramitas de luz, cantar y sueño.
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 Desamor

¡Cuán amarga derrota 

la que me infringe amor en mis sentidos 

que ni siquiera brota 

llanto de mis gemidos 

ni sangre de mis miembros doloridos! 

  

¡Cuán amargo heroísmo 

de mostrar ante el mundo tanta pena! 

Como si del abismo 

salieran en escena 

las llagas sin edad de mi condena.
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 Boca marinera

Quisiera que mi canto fuera el ave 

que acicala su voz en la tormenta, 

criatura que dirige decidida 

al firmamento torrencial las alas 

?vuelo líquido, voz de viaje eléctrico? 

plasmando un beso al límite del aire. 

---   --- 

Que venga a mí la sombra enamorada, 

que no tema del rayo entre los nidos, 

seré voz a su boca marinera.
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 Harina suave

Es una harina suave la bondad 

que aun los saciados quieren en su mesa. 

Es luz que no se niega al gran abismo 

y el solo amor que siega el bien al páramo. 

Es una buena harina la humildad, 

qué bueno el generoso en lo secreto; 

bueno el beso en el pómulo del lloro, 

buena la libertad de muchas alas. 

Alas con potestad que cuando ascienden 

permean con frescor 

la dura voluntad del universo. 

  

Harina de bondad para los panes 

en la mesa del mundo y sus criaturas. 

Ser santo es con las cumbres libre ser, 

ver a la infinitud y estar allí, 

gorrión de todo viento y todo canto. 

¿Hay hierro que aprisione a la bondad? 

Los muros son de sueño y no de piedra 

cuando ella va buscando amar al hombre. 

Se ríe del estorbo a su propósito 

de apegarse a la piel de quien le plazca. 

  

Harina suave que las manos nuestras 

le ungen al rostro ajeno con caricias. 

Se vuelve el alma como corazón 

de polvo que asimilan otros pechos 

en nubes de perlados alborozos. 
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 Luz de gloria

A mayor santidad mayor su luz; 

su gloria cubre todo el universo. 

  

Dios no se cansa en sus misericordias, 

desde la estrella más lejana escucha. 

  

Y aun abundando en ángeles y santos 

no hay pequeño olvidado por su amor. 

  

Qué majestuosa la ciudad de Dios; 

magnífica es la voz de sus entradas. 

  

Almas alborozadas llegarán 

a las puertas de paz que nunca cierran. 

  

¡Gloria eterna al Señor del universo! 

Todo salvo se goza de su luz. 

  

Que enaltezca el poder que nunca acaba. 

¡Que dé cada mañana gloria a Dios!
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 Él hace por amor lo que nadie

Este mundo y sus almas los creó Dios para sí, 

para anunciar al cosmos su gran misericordia 

y que por sus amados él hace lo que nadie. 

Todos se maravillan de sus obras de amor 

y hasta la eternidad yo estoy maravillado. 

  

Esta Tierra esperaba por ti, y te diste prisa. 

Llegaste en el momento justo para tus santos: 

el júbilo y la paz solo para el creyente; 

el pago del dolor solo para el malvado. 

  

Qué alegría tener el canto del Señor; 

mis entrañas se encienden de gozo en la alabanza; 

tal es la obra que quiero para la eternidad, 

llevar este profundo amor de la invariancia.
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 Rosa métrica 

 (silva) 

  

Darle forma al jardín imaginario 

es recrear la rosa en el vacío, 

hacer que aromen las palabras sueltas 

el vuelo de botánicas esbeltas. 

Nace en hipérbole el gracioso río 

que humedece el aliento del poeta, 

torrente polimorfo 

anhelando su orilla más secreta. 

Allí despliega un bosque instrumental 

su olor de vuelo terso, 

bandada vegetal 

que se libera en lúdica armonía. 

Jardín del universo 

la flor que se replica en cada boca, 

y suma la emoción o la agonía 

de todo oidor que toca. 

Recitar el amor 

es saber de su cómplice la flor, 

suplicante caricia a la criatura 

dispuesta a su ternura 

?enamorar gentil con la ilación 

de rosas en los labios, y dejar 

que un beso aspire en ellos la fragancia. 

Ah la imaginación: 

El viejo Edén pervive en tal lugar 

madurando las vastas maravillas 

y aun el ritmo que adorna a la distancia 

la casa de mis métricas sencillas. 

También cabe soñar la Primavera 

sobre el brote del aria florecida 

que en el bosque del bardo se produce. 
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Nadie a la rosa llama prisionera 

cuando en el verso luce 

al aire extrovertida. 

Y cuán gozosa vida 

la que en canto y aroma, amor trasluce. 
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 La ciudad de Dios

Cuánto esplendor de la ciudad de Dios, 

lugar que no soy digno de mirar 

ni de abrir sus portones enjoyados  

hacia un jardín de alcázares y ríos.  

  

Vive por siempre la ciudad de Dios, 

donde acariciador un viento nace 

que es música y presencia entre los árboles. 

  

¡Ojalá fuera yo por un momento  

lo bastante decente para ellos, 

solo por un instante, y contemplar  

las serenas moradas de los justos!  

  

La hermosa luz de la ciudad de Dios 

no queda dentro sino que fulgura 

en la amplitud de sus alrededores. 

  

Si tuviera permiso de soñar, 

entonces rogaría 

por rozar muy apenas con mis dedos 

el muro que cintila 

con luz de orfebrerías celestiales. 

  

Indigno soy de entrar en la ciudad, 

pero tal vez pueda entrever un poco 

?en esta mi locura? 

de los cantos, las fiestas y alegrías, 

y del continuo bendecir a Dios. 

  

No creo ser acepto en sus entradas 

(arribo igual a un extranjero pobre), 

pero quizá con suerte exista un hueco, 
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algún terrado en la ciudad de Dios, 

un pase amable de misericordia 

incluso para un triste como yo. 

?   ?   ?      ?   ?   ? 

¡Cuán bellas son las puertas que se abren!  

¡La voz mejor de bienvenida suena 

en la bendita boca del amor!
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 Hablar celeste

La música es algún hablar celeste, 

de las más nobles lenguas de lo alto 

cuyos vocablos son las cosas mismas: 

todo aquello que tiemble, 

todo aquello que adore 

en diálogo de fuego con la luz. 

  

La música es total significado 

y cátedra en un aire de silencios; 

de su alfabeto aprenden los planetas: 

todo aquello que pulse, 

todo aquello que gire 

y sea comprensible en el amor.
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 El trino azul

¿Lo escuchas? Habla el Sol en trino azul 

como rayo de pájaros secretos; 

viento hecho coro ardiente entre los árboles, 

partitura de visos in crescendo. 

  

De lejos llega el crepitar grandioso, 

arcoíris de notas que se prenden. 

El incendio que apaga a una lluvia 

de vacíos y sombras en el mundo. 

  

Que el numen de la luz es una voz 

que gusta dar el eco al gran abismo, 

tatuar su nombre inmenso en cada nube, 

despertarse en la piel de los planetas. 

  

No calla el Sol ni callan las esferas; 

que cante pues, su amor el universo; 

Sí, que canten las almas que se ocultan 

en sus casas de azules luminares.
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 Las ventanas de los cielos

Como salta el pequeño al avistar 

tras la ventana al padre que se acerca, 

así se alegra el justo porque intuye 

la hora cuando ante el pasmo de los pueblos 

habrá un puente entre el cielo y esta tierra. 

Será el día admirado por los siglos 

cuando descienda el Santo entre las nubes. 

  

E igual en todo al niño 

que nunca lo verás avergonzado 

de mostrar su alegría ante un extraño, 

también el escogido entre los hombres 

ha de alabar saltando a la visión. 

Débil le llamarán, 

pero de súbito tendrá la fuerza 

para agitar los brazos como el águila. 

Verá hacia las alturas 

con un salto valiente muy semejante al vuelo.
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 El hombre más perfecto 

El hombre más perfecto es aquel parecido 

a mi Señor. Aquel con la tierna elocuencia 

para hablar por el pecho sin voz de los caídos. 

Aquel cuyas entrañas tienen el fuego impreso 

de la piedad eterna.  

El varón de verdad, el polvo fidedigno, 

el vaso de alto amor, 

hombre al que mi Señor gusta llamar amigo. 

  

Qué raro tal varón 

para toparse un día con él en el camino, 

ya que su luz alumbra 

como la luz de Cristo; 

y al tiempo que Dios quiera, no será solo un hombre 

sino un amor de ejércitos que ronde las naciones, 

los muchos salvos dignos de llamarlos amigos.
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 Poema de Viernes Santo

¡Cuán doloroso el llanto 

de aquellos que lo amaban 

cuando en monte sombrío 

se lo crucificaba! 

  

¡Y qué hiriente la risa 

de aquellos que lo odiaban, 

viendo que tiernamente 

al Padre suplicaba! 

  

De Ti, Señor, la sangre 

que en el polvo dejabas 

se hizo a la eternidad 

toda nuestra alabanza.

Página 94/94


